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			Antes

			Esa noche sentía que las estrellas estaban cerca. Acunado por la cofa de vigía, subido al mástil principal en una noche tan oscura, Donnally sentía que estaban especialmente cerca, prácticamente a su alcance. Le encantaba ese sentimiento ilusorio e inquietante de estar suspendido en el aire. Si permanecía inmóvil y respiraba acompasadamente llegaba a convencerse de que hundirse hacia el cielo era igual de posible que caer al mar. Por un instante, sintió que su cuerpo era ligero como el aire y que tenía el universo entero al alcance de los dedos. Pero cuando extendió la mano para arrancar una estrella del conjunto luminoso, la ilusión se rompió. Después de un destello desconcertante que le provocó un mareo, volvió a formar parte de la Tierra, con los pies plantados firmemente en el suelo de la cofa de vigía, y la cabeza bien alta. 

			—¡Quieres dejar de molestar al cielo! —Ares chocó contra uno de los lados de la esfera que los protegía, cansado y aburrido. Esa combinación hacía que estuviera irritable. Era alto como su hermana mayor, y el destino le había obsequiado con unas espaldas anchas y unos brazos largos. Su piel era del mismo color tostado que la de Piscis, tenía el pelo negro y largo.

			—¿Y a ti qué te importa? —preguntó Donnally, asomando la cabeza del revés por la cofa de vigía, convirtiendo así el océano en el cielo. 

			Oyó que Ares suspiraba y hacía crujir los nudillos. La realidad era que probablemente no le importaba en absoluto. A él, en cambio, sí que le importaba estar despierto a esa hora y la manera que tenía la cofa de vigía de balancearse como un péndulo. Tenían doce vueltas respectivamente, y llevaban el tiempo suficiente siendo amigos para que Donnally supiera que la irritación de Ares era como una flecha en busca de una diana. Había sido esa diana en muchas ocasiones y prefería no repetir. Ares no respondió y Donnally tampoco insistió. 

			Llevaban en los puestos de vigilancia casi una hora, el tiempo suficiente para que Caledonia y Piscis alcanzaran la isla cercana llamada Gem y empezaran a recolectar, pero no lo suficiente como para pensar que su regreso iba a ser pronto. Donnally se inclinó todavía más en la cofa de vigía; dejó que sus brazos colgaran por la barandilla y que la sangre se le subiera a la cabeza. El océano era de color negro y estaba ligeramente agitado. El vaivén de la marea lamía el casco de la nave Fantasma, que se balanceaba de un lado a otro.

			De repente, Donnally sintió que un pie le daba una patada hacia arriba. La fuerza de la misma levantó su cuerpo entero, que empezó a deslizarse por el borde. Gritó y agitó los brazos hasta que unas manos se aferraron a sus rodillas y tiraron de él hasta volver a meterle en la cofa, donde Ares se reía a carcajadas. 

			—¿Sabes que estás atado, verdad? ¿Que no puedes caerte? —Ares reía más fuerte todavía, con las manos apoyadas sobre sus rodillas.

			A Donnally no le pareció nada gracioso. Se lanzó a por Ares, y estuvo a punto de darle un puñetazo. Pero este era más alto y fuerte. Esquivó la embestida con facilidad, tiró del brazo de Donnally y le quitó el abrigo gris con un movimiento delicado. El abrigo salió volando y cayó aleteando hasta el suelo. 

			Ahora sí que estaba furioso. Donnally sentía que la rabia se le subía a las mejillas y se le metía en los puños. Rugió y volvió a abalanzarse sobre Ares. 

			—¡Chicos! —Era la voz del padre de Donnally, que les hizo detenerse de inmediato. Se habían metido en un lío. No importaba que fuera Ares quien hubiera empezado. Estaba prohibido armar jaleo en la cofa de vigía—. Parece que no estáis suficientemente ocupados. 

			Donnally miró por encima del borde, esta vez seguro de cogerse bien a la barandilla. Vio a su padre cerca de la barandilla de babor, con el mentón levantado mientras observaba a los chicos y un abrigo gris que le cubría los hombros. 

			—He encontrado tu abrigo —le gritó a Donnally.

			Ares volvió a reír, mientras Donnally echaba humo.

			—Gracias.

			Efectivamente, se habían metido en un lío. Donnally lo notaba en la expresión de su padre. Los pondrían a trabajar en la cocina unas cuantas semanas: a pelar y enlatar las frutas y verduras que las chicas trajeran de vuelta, y a aguantar las historias de Orr, el cocinero, sobre cómo eran las cosas antes. Pasarían calor, sería tedioso y aburrido. Y todo por culpa de Ares. 

			—Oye —dijo Ares, con sentido del humor—. Nunca te dejaría caer, Donnally. Solo estaba jugando. 

			Donnally tramaba su venganza cuando se oyeron tres disparos al aire.

			La nave se quedó inmóvil como una piedra. Los ojos de Donnally y Ares se cruzaron por un segundo, y se pusieron a otear las aguas alrededor de Gem. Buscaban algo —luz, movimiento, a sus hermanas— pero no encontraban nada. 

			En la cubierta de debajo, la tripulación se puso en marcha de forma silenciosa. Se movían en todas las direcciones, preparando la nave para zarpar. Bajaron las cuerdas para tender ropa, se llevaron las cabras al interior, se deshicieron de los lechos de flores, todo ello sin pronunciar una sola palabra, ejecutando las órdenes sin hacer el más mínimo ruido. Era una escena familiar. Rhona entrenaba esta maniobra de forma habitual; las partes de la nave estaban perfectamente engrasadas y ensambladas. En breves instantes estarían listos para partir.

			En el fragmento de océano que separaba la Fantasma de la isla de Gem no se veía ninguna pequeña embarcación con Caledonia y Piscis en su interior. Donnally observaba la coreografía que se desarrollaba por debajo como si el tiempo se hubiera detenido: por un lado le reconfortaba la rutina, pero por el otro sentía miedo, porque esta vez la cosa iba en serio. Estaban preparándose para huir. 

			Ares cogió a Donnally del hombro, con los ojos bien abiertos del miedo. 

			—¿No vamos a abandonarlas, verdad? —murmuró.

			Donnally quería responder que no, pero en su estómago una espiral de terror se retorcía como una serpiente. 

			—No ser visto nunca —dijo, citando la primera regla de la nave. 

			Ares perdió el control de sus fuerzas. Parecía horrorizado y de repente también enojado.

			—No.

			Antes de que Donnally pudiera detenerle, Ares se desabrochó el arnés y escaló para salir de la cofa de vigía. Descendió sin tiempo para atarse a la cuerda de seguridad. Donnally le seguía. Se desabrochó el arnés y bajó por el mástil principal tan rápido como le permitían sus manos temblorosas. 

			Llegaron a la cubierta a tiempo para ver cómo su mundo se tambaleaba. Sus padres estaban cerca del puente, pegados los unos a los otros, enfrascados en una tensa conversación.

			Los chicos fueron directamente hacia ellos, abriéndose paso hacia el interior del círculo justo a tiempo para oír lo que decía la madre de Ares:

			—¿Qué pasa si es una falsa alarma? ¿Y si han disparado a un animal y las abandonamos?

			—En ese caso podrán sobrevivir un par de días. —Rhona Styx estaba de pie con los brazos cruzados. Un rifle colgaba de su hombro—. Todo esto me gusta tan poco como a ti, Agnes. Pero nuestras chicas saben lo que hacen. Nos esperarán. 

			—Pero deberíamos ser nosotras quienes las esperáramos a ellas. —Agnes plantó las manos en la curva de sus caderas.

			—¡Chicos! —gritó el padre de Donnally—. ¿Quién está vigilando? 

			Lo que sucedió en el rostro de Donnally fue respuesta suficiente. Su padre soltó una palabrota y corrió hacia el mástil principal, pero ya era demasiado tarde.

			—Capitán. —Un joven llamado Bandi se dirigió a él desde la torre del puente—. Estamos en apuros. Un buque de asalto. Está cerca, y pronto estaremos rodeados.

			—Mierda —Rhona apretó la mandíbula mientras se giraba para examinar el océano.

			Todas las veces que la Fantasma se había encontrado con un barco Bala habían hecho lo mismo: huir. Donnally era demasiado joven para recordar las veces que habían conseguido escapar por los pelos, y había crecido pensando que huir era la única forma de sobrevivir.

			Pero en aquellos instantes, huir era lo último en lo que pensaba. 

			Solo conseguía pensar en su hermana. ¿Había sido ella quien había disparado? ¿O acaso le habían disparado a ella?

			¿Volvería a verla?

			—Rhona —dijo el padre de Donnally, colocándose a su lado—. Capitana, ¿cuáles son las órdenes?

			Los ojos de Rhona se posaron sobre Donnally. Su mirada era tan poderosa como el sol, y él se sintió reconfortado y envalentonado al mismo tiempo. Tenía miedo por su hermana, casi más del que podía soportar, pero sonrió a su madre para demostrarle que él también era valiente. 

			Rhona asintió y tragó con dificultad. 

			—Me temo que no hay elección —dijo—. Levad las anclas y agarrad las pistolas. Vamos a luchar. 

			Al oír estas palabras la nave pareció transformarse. Se gritaban órdenes en todas las direcciones, incluso el mar parecía golpear el casco con más fuerza que unos segundos antes. Rhona avanzó hacia Donnally, retuvo a su hijo entre sus brazos y lo sujetó con fuerza. Le dio un beso en la cabeza y después lo soltó. 

			—Haz lo que te diga tu padre. Te quiero, valiente mío.

			—Yo también te quiero —dijo Donnally, mientras ella escalaba hacia el puente y desaparecía en el interior.

			—Vamos. —El padre de Donnally le cogió la mano y tiró de él hasta el alcázar, donde algunos adultos con las bocas apretadas vigilaban a un grupo de niños. Agnes estaba allí, ayudándoles a pasar por encima de la barandilla y bajar hasta el único bote que quedaba.

			—No quiero ir —protestó Donnally. El miedo atravesaba su interior—. Quiero quedarme contigo. 

			Pero su padre lo arrastró y solo se detuvo al llegar a la barandilla. 

			—Tienes que ir. Volveremos a por ti, pero ahora tienes que alejarte al máximo de la nave. Dirígete a Gem y encuentra a tu hermana. 

			En la distancia se oyó un canturreo mortífero que atravesaba el aire; se oía cada vez más cerca y más fuerte. La tripulación de la Fantasma había perdido cualquier esperanza de tranquilidad. Se habían convertido en una máquina muy diferente a los ojos de Donnally: una que sonaba a balas chasqueando contra las paredes de una habitación. 

			—¡Tagg! —gritó Agnes—. Se nos acaba el tiempo.

			De repente, Donnally se sintió aplastado contra el pecho de su padre.

			—Encuentra a tu hermana —repitió, estrujando al chico aún más fuerte—. Encuentra a tu hermana y vive.

			Sin apenas darse cuenta, Donnally se encontró acurrucado en el bote que esperaba en el agua. Había ocho niños a bordo. Astra, Derry, Lucero y Jam estaban en silencio, con los ojos clavados en el casco de la Fantasma, mientras los demás escudriñaban el barco que se acercaba en medio de la oscuridad. Ares y Lucero, los dos mayores y más fuertes, cogieron los remos y pronto el bote avanzó por el agua, en dirección a la isla en la que se encontraban Caledonia y Piscis. 

			Por un instante solo se oyó el gemido constante de la chimenea fantasma y a Astra, que se sorbía los mocos. Parecía que el tiempo estuviera sujetado con tornillos alrededor de la pequeña embarcación. Donnally no apartaba la mirada de la oscura silueta de la isla que tenía justo enfrente. Deseaba que el tiempo se detuviera en aquel preciso instante, de forma indefinida. Entonces se produjo un destello: un grito terrorífico se convirtió rápidamente en un rugido ensordecedor. 

			Donnally no pudo evitarlo. Se giró para ver el barco Bala acercarse a la Fantasma.

			La proa del barco Bala estaba cubierta de rojo, como si fuera una mancha de sangre. Los hombres llevaban arneses y se movían de un lado a otro armados con bombas magnéticas, enfurecidos. El perímetro del barco estaba cubierto de puntas como espinas, en cada una de las cuales había cuerpos ensartados en distintos estados de descomposición.

			Cada músculo del cuerpo de Donnally se contrajo. El pequeño bote avanzaba cada vez más rápido gracias a la estela del barco Bala. Por detrás, Donnally oía a Ares marcar el ritmo para sincronizar el movimiento de los remos, y Lucero seguía.

			Al minuto siguiente la Fantasma estaba cubierta en llamas. Los niños sabían que ir más rápido tampoco les salvaría.

			Había una parte pequeña pero iluminada de la mente de Donnally que permanecía tranquila y distante como una estrella. Era la parte que estaba maravillada ante la facilidad con la que el barco Bala había sometido a la Fantasma. El caos aparente de la furia de los Balas era solo una ilusión. En realidad eran como un coro dirigido por manos expertas, que daba con la tecla más mortífera justo en el momento exacto. Después de que las bombas magnéticas debilitaran a la Fantasma y empujaran a la mitad de la tripulación a esconderse bajo cubierta, los Balas atacantes superaron sin dificultades a aquellos que permanecían en la parte superior. Donnally observó el desarrollo de la batalla con juicio y sentido de la estrategia. Poco a poco, su cuerpo empezó a tranquilizarse. 

			—¡Rema! —gritó Ares.

			Pero Lucero se estaba quedando sin fuerzas. Y si algo sabían hacer los Balas era encontrar a niños que huían. Un pequeño bote ya avanzaba por el agua en su dirección. 

			—¡Rema! —volvió a gritar, con un hilo de voz cada vez más fino, a causa del pánico. Los Balas se detuvieron a su lado, pero Ares seguía remando. No paró hasta que los rodearon en dos ocasiones y dispararon un único tiro a la proa de su pequeña embarcación. 

			Los dedos de Ares se tensaron alrededor del remo, como si estuviera considerando la posibilidad de luchar. Sus pensamientos rebeldes estaban claros: si iban a morir, por lo menos llevarse a uno o dos Balas por delante. 

			—Tienes dos opciones, recluta —dijo un Bala que tenía sangre fresca esparcida por las mejillas.

			Dos opciones. Vivir o morir. 

			—Ares —susurró Lucero desde la parte posterior del bote. En pocos minutos se habían convertido en una tripulación, y todos los presentes buscaban a Ares para que los liderara. Donnally puso una mano en la espalda de Ares, quien dejó de agarrar el remo con tanta fuerza. Meneó la cabeza y lo soltó.

			—Buena elección —sonrió el Bala. 

			Los Balas amarraron el bote de los niños y avanzaron hacia el barco con la franja roja en la proa. La Fantasma se hundía en el agua, con humo saliendo de la cubierta y un boquete abierto en uno de los lados. Cuanto más se acercaban a ella, más se aferraba la mente de Donnally a esa estrella distante. Olía el humo, escuchaba los gritos, y cuando el bote impactó contra un cadáver, lo cual hizo llorar al resto de niños, él solo pensó que probablemente era mejor una tumba de agua que lo que les aguardaba.

			Su mirada se dirigió a las puntas en el perímetro del barco Bala. Una a una, fueron separadas de los soportes y, como los pétalos de una flor, colocadas sobre la cubierta, que no alcanzaba a ver. Mantuvo los ojos bien abiertos cuando volvieron a levantar las puntas, esta vez con los cuerpos ensartados de personas queridas, exhibidos como advertencia a cualquiera que se atreviera a escapar de los brazos del Padre.

			Su corazón palpitó en el pecho; algo duro y desconocido crecía en lo más profundo de sus pulmones. Pero en su mente la estrella distante desprendía una luz tenue y relajante. Permaneció inmóvil. 

			No fue hasta que vio su abrigo gris revoloteando alrededor de una figura familiar que empezaron a caerle las primeras lágrimas. Mientras los Balas obligaban a los niños a subir por una escalera, vio como empalaban el cuerpo de su padre en una punta, cerca de la parte delantera del barco. Entonces la estrella distante que tenía en la mente se estampó contra el suelo. En un momento de desesperación, Donnally se puso en pie y corrió hacia su padre.

			—¡No lo toquéis! —gritaba, pero apenas sabía qué—. ¡Os colgaré! ¡Meteré vuestros cuerpos en espetones y os asaré!

			Los Balas que maltrataban el cuerpo de su padre dejaron de trabajar, perplejos al ver que Donnally se aproximaba.

			Se detuvo justo enfrente, furioso porque estaban manoseando el cuerpo de su padre, más enfadado todavía por el hecho de que lo consideraran un objeto de diversión, más que de respeto. Su mente daba vueltas hasta que lo único que quedó fue una ira perfecta. 

			Respiró profundamente y soltó un rugido.

			El sonido lo llenó por completo. Era primitivo, desagradable, ruidoso. Era como si la fiebre estuviera recorriendo todo su cuerpo, transformando cada parte de sí mismo. 

			—A eso le llamo yo un buen grito de batalla. 

			Un chico más mayor se acercó a Donnally. Tenía una corona de pelo rubio y el rostro como si fuera una colección de cuchillos. Devolvió la mirada asesina de Donnally con unos ojos azules penetrantes. 

			—Esa rabia te vendrá bien —dijo el chico—. ¿Cómo te llamas?

			Donnally levantó el mentón y afiló la mirada. 

			De repente el chico estaba muy cerca. Cogió a Donnally de la mandíbula y empujó su cabeza hacia atrás para ver el tatuaje que tenía en la sien. Por su mirada pareció que lo reconocía. Luego lo soltó.

			—Tu hermana era muy valiente.

			En un primer momento, las palabras carecieron de sentido. Donnally supuso que estaba hablando de otra persona. Pero entonces una realidad espantosa quebró su mente como un viento que se lo lleva todo por delante. 

			—¿Vendrás conmigo, hermanito? —preguntó el chico amablemente—. Ven conmigo y te enseñaré a ser tan valiente como ella. 

			En el recuerdo de Donnally apareció una imagen de Caledonia. Reía orgullosa y una brisa amable empujaba su pelo hacia atrás. ¿Cómo había muerto? El chico que tenía delante quería que se lo preguntara. Quería decírselo. Estaba convencido de ello. 

			—¿No te gustaría ser valiente? —le preguntó—. Dime, ¿cómo te llamas?

			Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Donnally. Las sentía en la piel, pero no en el corazón.

			—Donnally.

			El chico de los cuchillos en el rostro volvió a sonreír. 

			—Hola, Donnally. Me llamo Lir —dijo mientras extendía la mano—. Soy tu nuevo hermano.

		

	
		
			CAPĺTULO

1
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			Cuatro años después

			Caledonia soñaba con el fuego y que se ahogaba. 

			El mar estaba frío y cristalino. La rodeaba casi con cariño; hacía que los dedos de sus manos y sus pies se movieran, se arremolinaba en su nuca. La corriente la empujaba como si fuera un alga marina, relajada, no del todo a la deriva. Justo por encima, la superficie del agua centelleaba. Hasta donde conseguía ver, el fuego bailaba con el agua. Y más allá de las llamas, una voz gritaba su nombre.

			Fue subiendo hasta que sus dedos contactaron con algo blando y duro al mismo tiempo.

			—Creo que está volviendo en sí. —La mano de otra persona envolvía la suya—. Ya te tengo.

			Caledonia parpadeó y se sorprendió por no estar debajo del agua, sino en una habitación. Le costaba enfocar la silueta ancha y oscura de la persona que sostenía su mano.

			—Intenta relajarte —dijo.

			Le pesaban los párpados. Los cerró y el intenso océano volvió a doblegarla. El cansancio le pedía quedarse así. Pero una voz interior insistía en que tenía que abrir los ojos. Había dejado cosas por hacer, a personas desprotegidas. Se había marchado antes de lo que hubiera querido, y al otro lado de las llamas se encontraba la gente a la que quería. 

			Piscis.

			Amina.

			Dienterrojo.

			Hime.

			Donnally.

			Ahora estaba ardiendo. En la habitación hacía mucho calor. Le quemaba la piel, y apenas lograba respirar. Volvió a intentarlo y por segunda vez sintió una presión en los pulmones. Siguió intentándolo, pero era como si estuviera atrapada por el agua y el fuego.

			—Vaya. ¡Que alguien avise a Triple! —dijo el chico que le sostenía la mano. 

			—Se morirá si sigue haciendo esto. —Era una voz nueva. Y no muy amable—. Por fin.

			—No eres de mucha ayuda, Pino. —intervino una tercera voz. La de una chica—. Apártate. Volveré a ponerla ahí debajo.

			Caledonia regresó al cristal frío del mar. Iba a la deriva, con los pulmones pesados, pero ya no importaba. Estaba en el mar. Y ella siempre confiaba en el mar. 

			Cuando se despertó ya era de noche. El aire olía a trapo húmedo, y la única luz llegaba de un pequeño montón de brasas moribundas que se mecían en un bol de cerámica. El resplandor rojizo se reflejaba en la pared más cercana, a los pies de Caledonia. Era de tela, no de acero. Le costaba enfocar con la mirada, y sentía como si le hubiesen llenado la boca de alquitrán. La espalda le palpitaba del dolor.

			La brisa empujaba una de las paredes de la tienda de campaña. En la tela se formaban ondas, y al otro lado de aquella capa delgada se oía el susurro de las agujas de pino. Esto no es la Mors Navis. 

			Estaba muy despierta, y los recuerdos regresaron repentinamente. Su tripulación había navegado hacia las aguas frías del norte para rescatar a su hermano y al de Piscis. Había luchado contra la Electra, y después de vencer habían encontrado a Ares. Pero a Donnally no. Cuando el barco de Lir apareció en el horizonte, abandonó la Mors Navis para vengarse de aquel chico que había matado a su familia y había secuestrado a su hermano. Se había enfrentado a él en la cubierta de su propia nave, y por segunda vez Lir la había dejado medio moribunda.

			Aquello explicaba el dolor que iba desde la parte baja de la espalda hasta el estómago, pero no lo que hacía en esa tienda de campaña, ni tampoco por qué llevaba esa camiseta y esos pantalones tan grandes. 

			Dobló los dedos de las manos y los pies, probándolos cuidadosamente. Al principio quemaban y protestaban, luego consiguió moverlos más fácilmente. Animada por los progresos que hacía, cogió una bocanada de aire que sabía a humo e intentó incorporarse. Un dolor ardiente, lacerante e iracundo floreció en un punto de su espalda y pinchó como un arpón que atraviesa el agua a Caledonia, que creyó que iba a partirse en dos. Se le escapó un ruido por la boca, y de repente alguien abrió la tienda de campaña.

			El polvo y la luz se arremolinaron de forma desconcertante. Cuando cerraron, el interior de la tienda se convirtió en una oscura humareda. Esta vez había alguien dentro. Notó unas manos en los hombros que la sujetaban firmemente contra la cama.

			—Túmbate, por favor. 

			La voz del chico era áspera y extrañamente familiar.

			Caledonia observaba sus brazos, más concretamente la cicatriz en uno de sus bíceps. Con la luz que había, todo parecía bañado en una sombra incolora, pero sabía perfectamente que era de un naranja intenso y violento.

			Poco antes, su cuerpo había estado tan lleno de dolor que amenazaba con romperse. Ahora estaba despierta. Su corazón latía cada vez más rápido, recobraba la energía y de repente el dolor no fue más que un recuerdo borroso. 

			Caledonia se retorció bajo las manos del chico e inmediatamente se puso en pie. Él cayó hacia atrás y la miró con irritación. Era más grande que ella y sus músculos no dejaban lugar a malentendidos: si le dejaba un momento para pensar, la derrotaría. Por eso no iba a darle ningún momento para hacerlo.

			Cuando el chico volvió a ponerse en pie, Caledonia ya había salido de la tienda de campaña para huir. Se encontró con otras tiendas dispuestas en forma de anillo, y más allá, unos árboles altos que se extendían hacia el cielo. El aire era fresco y helado, con una nota de leña y pino. Había Balas por todas partes.

			Aunque no podía ver las bandoleras, lo notaba por la manera de caminar, de mirar, y por cómo se fijaron en ella rápidamente. Había decenas. Caledonia se encontraba en medio de un campamento Bala. 

			Reprimió el instinto de avanzar hacia el horizonte y se giró en dirección al bosque. No iba a resultar sencillo evitar los árboles en el estado en el que se encontraba, pero al menos le proporcionarían un escondrijo. El Bala que salió de la tienda de campaña frunció el entrecejo. Enseguida la encontró. Ahora que estaban a plena luz del día, Caledonia se fijó en que tenía la piel pálida, de un marrón difuminado, y una barba incipiente ensombrecía su fuerte mandíbula. No era tan grande como le había parecido al principio. Estaba ileso y poco impresionado. 

			Caledonia rompió a correr hacia el bosque, tan rápido como le permitían las piernas. Encontró un camino estrecho entre los árboles altos, pero no lo cogió. Su única esperanza era volverse invisible lo antes posible. 

			El bosque estaba compuesto de altos árboles de hoja perenne, helechos que llegaban a la altura de la cintura y matorrales enmarañados. Los pasos de Caledonia eran inseguros y su equilibrio aún era peor. Por detrás, las zancadas confiadas de su perseguidor sonaban sin interrupción. Tenía que superarlo, ser más rápida y ligera con los pies descalzos, pero su cuerpo iba más lento que su voluntad. Los árboles bloqueaban cualquier posibilidad de orientarse, y los matorrales prácticamente escondían el suelo. Estaba insegura en ese territorio, mientras que su perseguidor estaba como en casa. A cada paso los músculos de su espalda se retorcían más, gritaba más fuerte, y el calor empezaba a desplazarse hacia su cadera.

			Siguió avanzando, más deprisa, confiada en que el suelo que sustentaba el mar de helecho interminable también la sustentaría a ella. Tuvo suerte durante unos instantes, pero luego su pie se hundió en un pequeño surco, se torció el tobillo y rodó por el suelo. Su perseguidor la alcanzó enseguida. 

			Caledonia se revolcaba mientras él trataba de sujetarla y agarrarla por los hombros. Logró zafarse y consiguió girarse para tenerlo de cara. Le soltó un puñetazo que impactó de lleno de su mandíbula, pero el golpe le hizo más daño a ella que a él, y finalmente se desplomó sobre sus rodillas, exhausta. 

			—Tu plan no hubiese funcionado. —El chico colocó las manos sobre sus hombros, pesadamente, para inmovilizarla—. Te recomiendo que vuelvas a la cama antes de que te lleve yo. 

			Ahora que había dejado de moverse, el dolor en su espalda era cada vez más intenso. Estaba mareada, los pulmones se le retorcían, las náuseas le ardían en la boca, y el tobillo le palpitaba por la torcedura reciente. Pronto las piernas iban a decir basta. 

			—Puedo llevarte —dijo, paseando sus ojos por el cuerpo de Caledonia—. Aunque preferiría no hacerlo. 

			—Pues ya somos dos —dijo ella con desprecio, resoplando mientras poco a poco recobraba la verticalidad. No le quedaba otra que obedecer, y él lo sabía.

			El chico se cruzó de brazos y esperó a que Caledonia caminara hacia el campamento. El trayecto de vuelta a través de aquel bosque desconocido pareció mucho más largo que la caótica escapada. A cada paso sentía una nueva oleada de dolor cantando a través de sus huesos, y el cansancio hizo que empezara a temblar sin parar. Quería detenerse desesperadamente y descansar, pero si lo hacía el Bala cumpliría con su amenaza de cogerla en brazos. Obligó a sus piernas a mantenerse en pie hasta llegar a la cama en el interior de la tienda de campaña. 

			El Bala se detuvo en el interior, mientras Caledonia volvía a tumbarse sobre el delgado colchón. Tuvo que pagar un peaje, en cuanto a dolor y dignidad, para poder realizar el movimiento. Gritó y tembló al tiempo que la herida en su espalda lloraba sangre fresca.

			—Ideas estúpidas, consecuencias estúpidas. —La voz del Bala sonaba despreocupada y sorprendentemente moralizante. 

			—Nunca es una idea estúpida huir de un Bala. —Habló con dureza a través del dolor.

			El Bala resopló.

			—No vuelvas a hacerlo.

			Era una orden, pero no hizo ningún movimiento para atar a Caledonia. Por primera vez se fijó en lo extraño que era que no la hubiesen atado. Quizá pensaban que era incapaz de escapar por su propio pie, o confiaban en que no quisiera hacerlo. Se había demostrado que la primera hipótesis era cierta, pero la segunda la desconcertaba particularmente. ¿Dónde estaba?

			—Estarías muerta si no fuera por nosotros —sentenció el Bala, que la seguía mirando con una mezcla de indiferencia y severidad—. Serías uno más de los cadáveres de animal que sirven para alimentar a los pájaros. ¿Es eso lo que quieres? A mí me da igual. 

			Era una silueta oscura en una entrada luminosa, difícil de ver con nitidez. Pero en cualquier caso, Caledonia tampoco quería verlo. Cerró los ojos y apartó la mirada. 

			—Me lo suponía —dijo bruscamente, y salió.

			Durante un buen rato, Caledonia estuvo a solas con el aire oscuro y sofocante de la tienda. Respiró lentamente, contando hasta cuatro una y otra vez para que su corazón latiera más despacio. No hubiese podido moverse aunque su vida hubiera dependido de ello. Tal vez era así, no estaba segura. Decidió centrarse en aquello que sí sabía. Estaba en peligro. Estaba bajo la custodia de unos Bala, lejos de su tripulación. Y estaba viva.

			Dejó que el dolor le recordara todo lo que había pasado hasta llegar allí, y se dijo que el final de Caledonia Styx todavía no había llegado. Donde hay dolor, hay una oportunidad. 

			Mañana se encontraría mejor. 
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			Cuando Caledonia se despertó, alguien la estaba observando.

			Estaba en el centro de la tienda de campaña, pero ocupaba todo el espacio. Su figura era inmensa, y cada una de sus extremidades parecía el mástil de un barco. Ancho era la única palabra que podía describir su espalda, su pecho y su postura. Incluso su cara de circunspección parecía ancha. Llevaba una serie de capas de tejidos del viejo mundo: una camiseta negra reluciente de mangas largas que asomaba por debajo de un chaleco verde y robusto, con unos pantalones también negros insertados en el interior de unas botas. Cargaba con una sola espada en los hombros y tenía un pequeño puñal enfundado a la altura del muslo. Examinó a Caledonia desde las alturas, como si se hubiera encontrado con un árbol caído en medio del camino y estuviera decidiendo la mejor manera de pasar por encima. 

			—Eres más grande que el otro —dijo ella, mientras se estrujaba los dedos para comprobar su estado. 

			El chico sonrió, lo cual dejó a Caledonia descolocada. Se arrodilló tanto como le permitía su tamaño descomunal y se colocó a la altura de ella. Caledonia contempló su rostro con claridad. Sus ojos, de un color castaño rojizo, brillaban en contraste con su piel ligeramente bronceada; unos rizos de su larga trenza marrón caían por su espalda y se enroscaban en torno a sus anchas mejillas. Una sola cicatriz naranja cruzaba la piel tostada de la parte superior de su brazo, igual que el otro chico.

			—Te refieres a Pino. Sí, soy más grande que Pino. Y que todos los demás. —Volvió a sonreír—. ¿Cómo te encuentras? 

			Se encontraba peor que cuando había abierto los ojos. Su cuerpo ardía, y cada respiración avivaba las llamas. Se sentía tremendamente débil. Pero no quería que él lo supiera.

			—Sobreviviré —dijo.

			El chico asintió. 

			—Hemos llegado a la misma conclusión. Triple te ha curado la herida después de que ayer se te abrieran los puntos, cuando saliste de paseo. No te has despertado desde entonces. Una persona normal probablemente no hubiera tenido arreglo. Pero estábamos bastante seguros de que conseguirías superar la noche. Triple también te puso una venda en el tobillo. Es un poco menos grave que le herida de cuchillo.

			Caledonia clasificó la nueva información. Era un Bala, pero no hablaba como ellos. Y se habían esforzado para mantenerla con vida. No estaba lista para morir, pero ¿por qué razón le habían salvado la vida?

			—No te muevas. —Pasó una mano por encima de sus piernas sin tocarlas. Caledonia ni siquiera se había dado cuenta de que las había estado moviendo—. Tengo la sensación de que esto no es nada fácil para ti. Pronto tendremos algo que acelerará tu recuperación. Pero hasta entonces, me temo que tendrás que guardar cama.

			Se expresaba con autoridad, de aquella que deriva de la seguridad en el propio liderazgo, pero aun así tuvo que amenazarla abiertamente. Su presencia física, que era de todo menos sutil, carecía de agresividad. Aquello la descolocó y la hizo sentir incómoda.

			—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

			—Ocho días —dijo como si se disculpara—. Como te he dicho, has tenido fiebre y no es fácil encontrar tecnología médica. 

			A Caledonia le costaba oír lo que decía. ¿Ocho días? Se incorporó sin pensar en las consecuencias. 

			—Mi nave —dijo—. ¿Qué le ha pasado a mi...?

			El fuego partió su cuerpo y la dejó sin habla. Durante unos segundos lo vio todo de color blanco. Sintió unas manos fuertes en los omoplatos que la ayudaron a bajar hasta la cama. 

			—No lo sabemos —dijo, en un tono que auguraba más respuestas—. Abandonaron la bahía antes de que llegara la flota de los Cincohijos, y ya no volvimos a verlas. —La soltó y se apoyó en los talones, resoplando pesadamente—. Te encontramos junto al remolque, y poco más. Desde que te trajimos aquí no has parado de dar pelea, Pelirroja.

			El apodo la golpeó como un viento frío, y trajo consigo un recuerdo punzante: un disparo que quebraba el aire, los ojos abiertos y la mirada de amor de Dienterrojo, la suavidad con la que sus manos se posaron en los hombros de Amina, el momento en el que se apagó su luz.

			Apretó la mandíbula, esperando que el chico no hubiera visto las lágrimas que mojaban su pelo.

			—No me llames así —dijo al recobrar la compostura.

			—¿Cómo quieres que te llamemos? Tendrás un nombre, supongo.

			—¿Por qué me ayudáis? —contraatacó, apartando la mirada de la cicatriz—. ¿Me habéis curado para poder entregarme a Aric?

			En las facciones del chico se adivinaba el principio de una mueca.

			—Vimos lo que hiciste. Cuando el barco de reclutamiento llegó a la bahía te estábamos observando. Vimos a tu tripulación destrozarlo, y creíamos que aquello era el final. Pero luego observamos algo realmente increíble: una chica que se colaba a hurtadillas en un barco Bala. Lo vimos todo. La pelea. La explosión. Y cuando el remolque te llevó a nuestras costas, decidimos que no íbamos a dejar morir a una chica capaz de todo aquello.

			—¿O sea, que hacéis todo esto porque os gusta cómo lucho?

			—Más o menos. —El chico volvió a sonreír y a ponerse en pie—. ¿Ahora tengo derecho a saber tu nombre?

			—Depende. ¿Qué vais a hacer conmigo?

			—Vamos a curarte. Creía haberlo dejado claro. Te queremos ayudar.

			—¿Y después? —Caledonia no pudo evitar fijarse de nuevo en la cicatriz. Era vieja, el color estaba ligeramente apagado, pero no había ninguna duda sobre su origen.

			El chico resopló, ofendido.

			—No somos lo que crees. No vamos a entregarte a Aric, o a venderte al próximo jefe Bala que aparezca por la bahía.

			—¿Por qué no? Sois Balas, y los Balas sirven a Aric.

			—No somos Balas. —El chico apretó los puños, la frustración cincelaba cada uno de sus músculos—. Lo fuimos, pero ninguno de nosotros lo escogió. Estamos aquí porque decidimos llevar un modo de vida diferente. Hacemos todo lo posible para asegurarnos de que ninguno de nosotros tiene que volver con Aric. Y eso te incluye a ti. Aquí eres bienvenida. Lo único que te pido es que no vuelvas a intentar escaparte. Al intentar huir nos pones en peligro a todos. —Hizo una pausa, y en su expresión podía adivinarse un profundo lamento—. Tienes que confiar en que haré lo necesario para que mi gente esté a salvo. 

			De repente, Caledonia oyó la voz de Piscis que le rogaba que confiara en ella, que no abandonara a la tripulación. En su mente vio el pelo rapado de su hermana, la curva suave y desigual de su sonrisa, la sal que se secaba en su piel tostada por el sol, y la echó de menos tan desesperadamente que por un instante le costó respirar. Cerró los ojos ante la nueva amenaza de las lágrimas. Piscis le aconsejaría que confiara en ese chico.

			Cuando él volvió a hablar, fue con un atisbo de preocupación.

			—Descansa, amiga. Ya habrá tiempo para preguntas.

			—No, espera. —Caledonia luchó para incorporarse con los codos—. Me llamo Caledonia.

			Se preparó para el momento en que los ojos del chico brillaran de reconocimiento y lo delataran como un Bala. Pero ese momento no llegó y dijo:

			—Encantado de conocerte, Caledonia. Puedes llamarme Trineo. 

			—Trineo. —Caledonia casi rio—. ¿Te diste ese nombre a ti mismo?

			Trineo enseñó los dientes al sonreír y respondió:

			—No, fueron mis amigos.

			—Es sutil.

			—Casi tanto como yo.

			Caledonia le devolvió la sonrisa y dejó de apoyarse en los codos para recostarse en la cama.

			—Solo una pregunta más, Trineo.

			—Dime.

			—¿Soy tu prisionera?

			Él cruzó los brazos y mientras la examinaba se le hizo una arruga entre el espesor de sus cejas.

			—¿Tienes pensado escapar?

			En realidad era su plan más inmediato, pero Caledonia sentía que no podía mentir tan directamente. Le aguantó la mirada y se quedó en silencio. 

			—Comprendo. —La arruga volvió a aparecer en el entrecejo mientras buscaba la manera de continuar—. Me ves y piensas que soy un Bala. No tienes ninguna razón para confiar en mí. Pero espero que cuando te recuperes y veas el resto del campamento, entiendas que aquí nadie quiere hacerte daño. Mi gente se está recuperando de todo lo que Aric les obligó a hacer, y yo haré todo lo necesario para defenderles. Te trajimos a nuestro santuario. Nos arriesgamos para salvarte. Así que mi respuesta es que preferiría que quisieras quedarte por tu propia voluntad.

			—¿Y si no quiero?

			Cuando Trineo se quedaba en silencio parecía que la tienda se inclinara hacia su lado. Examinó a Caledonia con una mirada tan larga y penetrante que a ella hasta le costó respirar.

			—Haré lo que sea para defenderles —repitió, y cada palabra retumbó como un trueno.

			La amenaza se cernió sobre los hombros de Caledonia, se deslizó por sus brazos y rodeó sus muñecas como si fueran esposas. Si corría, si la atrapaban, estaba convencida de que Trineo no le daría una tercera oportunidad. 

			—Entonces soy tu prisionera —dijo. 

			Trineo permaneció impasible, sacó un objeto pequeño de su pretina y se lo enseñó. En la mano, sepultado en la palma gigante, había un cuchillo pequeño con una empuñadura de madera.

			—No armaría nunca a una prisionera.

			De repente, Caledonia se sintió mareada. Sus oídos le zumbaban y sentía un hormigueo en los dedos. Era el cuchillo con el que Lir la había apuñalado cuatro años antes, la noche en que mató a su familia y destruyó la nave. Lo conservaba como un recuerdo de lo que había perdido, y de por qué tenía que seguir luchando. Respiró lentamente y lo cogió.

			—Gracias —dijo, con una voz extrañamente distante.

			Trineo dio un paso atrás para salir de la tienda. Cuando la abrió, Caledonia pudo ver un cielo azul oscuro resplandeciente y a un chico sentado en el exterior. Lo reconoció por su cara enfurruñada y su mandíbula ensombrecida. Gracias a Trineo sabía su nombre: Pino. Se fijó en el largo cuchillo que tenía en la mano y en el molejón que utilizaba para afilarlo.

			Antes de marcharse, Trineo se giró una última vez para mirarla directamente a los ojos.

			—Es un placer tenerte con nosotros, Caledonia. Espero de verdad que decidas quedarte. 
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			Caledonia se pasó horas observando el cambio del color de la tienda de campaña de caqui oscuro a caqui ligeramente ensombrecido a caqui borroso a caqui atravesado por un poco de luz del sol. Empezó pensando que el caqui era un color precioso, sutil, lleno de variaciones inesperadas y de profundidad, y terminó con la idea de que pensar así era un insulto a los demás colores. Había rastreado las formas de las manchas de suciedad y seguido cada costura desde el principio hasta el final, más veces de las que era capaz de contar, pero todavía era incapaz de mover un músculo sin que se desencadenara una reacción de dolor que la hacía estremecer.

			Por encima de todo, se centraba en el color de la tienda para no tener que pensar en que estaba atrapada en el interior. Una y otra vez intentaba alejar las aguas distantes por las que navegaba su tripulación de sus pensamientos. Pero sus esfuerzos por ahogarlos en una tela de color caqui eran en vano, y pronto se sorprendía a sí misma lejos de allí.

			Se imaginaba el casco brillante de la Mors Navis surcando las aguas cálidas de la desembocadura del Bone, en dirección a la Red. Piscis estaría refunfuñando de cara al océano, no porque tuviera miedo, sino porque todavía debía de estar enfadada con Caledonia. Y porque ser capitana la obligaría a permanecer más de lo que ella deseaba en la cubierta. Amina percibiría la lucha interior de Piscis y se acercaría para desafiar y animar a la nueva capitana en todo lo necesario. Hime se plantaría a su lado, lista para preservar la salud física y espiritual de la nave. Eran el trío perfecto —compasión, estrategia y fortaleza— para liderar a la tripulación hacia mares más luminosos. No era exactamente el futuro que habían planeado, pero era un futuro que no hubiera estado a su alcance si Caledonia hubiera permanecido a bordo. 

			Ortiga iba a convertirse en una fija al timón, si no lo era ya. Tina acabaría comprendiendo que su gestión de la lista de turnos era un trabajo esencial y valioso. Pippa y Folly convertirían su estilo de luchar en una forma de arte que algún día imitarían el resto de chicas. Y respecto a Oran —¡ay, por todos los mares!—, lo último que había hecho era aceptar el beso que le había ofrecido. Pensar en aquello hizo que el corazón le latiera de forma errática en el pecho. Había sido imprudente por su parte, pero no se arrepentía. Más bien sentía que había dejado algo inacabado que tamborileaba debajo de su piel. 

			Apretó los labios. Conocer a Oran lo había cambiado todo. Salvó la vida de Piscis y desertó de su barco Bala, arriesgándose para subir a bordo de la Mors Navis. Había intentado matarlo, pero Piscis la convenció de que esperara, para mostrar compasión y clemencia. En contrapartida, Oran les proporcionó información que jamás hubieran soñado tener. Sus hermanos pequeños estaban vivos, y sabía cómo encontrarlos. Rescataron a Ares. Pero Donnally...

			 Su estómago se retorció violentamente. Antes de poder seguir adelante con ese pensamiento, zambulló la mente de vuelta al tejido descolorido que tenía sobre la cabeza. Había una parte en la que las costuras eran más gruesas, como si se hubieran hecho más fuertes al tejerse y ahora estuvieran enredadas para siempre. Volvió a pensar en Piscis. Siempre había sido la costura más fuerte del entramado, la que mantenía a Caledonia y a la tripulación juntas con una especie de empatía estratégica que Caledonia nunca llegó a poseer. Piscis podía pensar que no sería una buena capitana, pero estaba equivocada. Era igual de fuerte e inteligente que ella. Y con Amina y Hime a su lado, tendría muchos menos problemas. 

			Estaba convencida de que estaban bien.

			—Estarán bien —se repitió Caledonia. Pero mientras pronunciaba esas palabras, sabía que nadie estaba bien en ese mundo. Quizá no sabría nunca lo que les había pasado. Había sacrificado su lugar en la familia, y había fracasado al intentar matar a Lir. Lo había sacrificado todo por nada. 

			Cuando finalmente se abrió la tienda de campaña, Caledonia estaba tan cansada de sus propios pensamientos que casi deseaba que Trineo o incluso el taciturno y severo Pino vinieran a regañarla. Pero fue una chica con mechones que iban del dorado miel hasta el marrón rojizo quien entró en la tienda con una pequeña bolsa en las manos y una forma de caminar decidida. 

			—Veo que estás despierta —dijo con una voz amable pero igual de decidida que sus pasos—. Me llamo Triple y tengo una sorpresa para ti. ¿Puedes levantarte? Ven, deja que te ayude.

			Se puso al lado de Caledonia, en el borde de la cama, mientras esta se incorporaba hasta sentarse. Triple era pequeña y fuerte, con unas curvas musculosas que le recordaban a Dienterrojo. Pero Dienterrojo era blanca como los lirios, y esta chica estaba bronceada de manera que parecía que el sol no la pudiera quemar. Vestía de una forma parecida a Trineo, con una camiseta negra, unos pantalones verdes, una banda plateada atada a la cintura y unos faldones largos que revoloteaban alrededor de las rodillas. Una funda vacía colgaba de una de sus caderas; Caledonia sospechaba que se había quitado el puñal únicamente por su bien. 

			La chica rebuscó en la bolsa y sacó un parche cuadrado tan gris que parecía metálico. 

			—Un nanoparche —dijo orgullosa—. Curará la herida de tu espalda mejor y más rápidamente que todo lo que hemos intentado.

			Caledonia había oído hablar de los nanoparches, tecnología médica del viejo mundo, difíciles de conseguir e increíblemente valiosos. No le gustaba la idea de estar en deuda con aquella gente, más de lo que ya lo estaba, pero tampoco le seducía tener que quedarse allí durante semanas mientras las partes de su cuerpo volvían a apedazarse.

			—Con tu permiso, claro —dijo Triple, levantando la mano que tenía libre con la palma hacia a Caledonia. Esta meneó la cabeza, confundida—. Con tu consentimiento.

			Caledonia levantó la mano, imitando a Triple, y apoyó la palma contra la de la chica. Esta sonrió satisfecha y siguió con lo que hacía. El gesto fue cosa de un instante, pero el significado estaba claro: Triple solo podía tocar a Caledonia si Caledonia estaba de acuerdo en ser tocada.

			—Tengo que ponerlo por debajo de la camiseta. Seguramente te dolerá, pero será poco rato.

			Triple levantó la camiseta de Caledonia y le quitó el viejo vendaje con delicadeza. Mientras lo hacía, emitió una serie de sonidos de disconformidad, dirigidos claramente, aunque no de forma manifiesta, a la paciente. Hime hubiera regañado a Caledonia con severidad por haber hecho que se abrieran los puntos y haber empeorado las cosas más de lo necesario. Podía imaginarse las formas que hubieran adoptado las facciones delicadas de Hime al dirigirse a ella. 

			«Capitana, ¡los puntos no te los pongo para disfrutar! No me obligues a tener que volver a hacerlo. ¡Porque igual no lo hago!», hubiese dicho haciendo señas y colocando los puntos de forma precisa, con los hombros encorvados por la indignación.

			Aquel pensamiento trajo una triste sonrisa a los labios de Caledonia.

			—Siento haber abierto los puntos —dijo Caledonia por encima del hombro.

			Triple respondió con un «Hmmm» de desaprobación. Y luego añadió:

			—Te duelen más a ti que a mí, pero acepto tus disculpas. Te pondré el parche a la de tres. ¿Lista?

			Caledonia casi la detuvo para preguntar qué sentiría, pero luego se lo pensó mejor y asintió. 

			—Estoy lista.

			—Una, dos y tres.

			El parche le produjo una vibración fría, como una seda helada que zumbaba contra su piel. Era una sensación tan reconfortante que Caledonia se relajó. Pero justo cuando empezaba a respirar con más facilidad, volvió a sentir los pinchazos penetrantes, como si la apuñalaran con un centenar de agujas a la vez. Gritó.

			—Estoy aquí. —Triple sonaba tranquila y confiada—. Pronto pasará. Coge mi mano. Respira.

			Caledonia trató de seguir las instrucciones mientras las agujas la perforaban una y otra vez durante varios minutos interminables, hasta que finalmente volvió a sentir la vibración fría. Respiró hondo y abrió los ojos.

			Triple estaba sentada en la cama, frente a ella, sosteniendo su mano. Sus ojos abiertos eran de un color verde avellana, y por primera vez Caledonia vio que tenía uno de los lados de la cabeza rapado casi al cero, mientras que el resto del pelo entraba y salía de unas trenzas que caían por sus hombros. 

			—Ya está. ¿No ha sido tan terrible, verdad?

			—Bueno, lo suficiente. —La voz de Caledonia sonaba ronca. Todavía se sentía débil, pero empezaba a notar una mejora en su cuerpo. Poner el parche había sido muy incómodo, pero ya surtía efecto e inducía al cuerpo a curarse a un ritmo acelerado.

			—Dentro de una hora te dolerá más la torcedura de tobillo que la herida. Para eso no tengo nada excepto la compresión continua y el descanso. 

			—Gracias —dijo Caledonia sinceramente—. Sé lo difíciles que son de conseguir los nanoparches. Os agradezco que hayáis gastado uno conmigo.

			—Agradéceselo a Trineo. —Triple se movió a un lado para comprobar el estado de la herida de Caledonia, antes de ayudarla a incorporarse con la espalda contra la almohada—. Se arriesgó mucho para conseguirlo. Yo solo sé ponerlos.

			Caledonia alcanzó el vaso de agua que había al lado de la cama y bebió un buen sorbo. No tendría que haberle importado lo que había arriesgado para conseguir el parche. A fin de cuentas, no se lo había pedido. Pero no podía evitarlo. 

			—¿Qué quieres decir con que se arriesgó mucho? —preguntó.

			—Cuando necesitamos este tipo de cosas tenemos que ir a las colonias. —Triple la observaba con astucia mientras hablaba—. Y cada vez que vamos a las colonias arriesgamos nuestra seguridad.

			—¿Por qué?

			—Porque... —Dudó por un instante—. Porque aunque la mayoría de nosotros nacimos allí, las colonias temen a Aric más de lo que desean vernos regresar. Si es que realmente quieren que regresemos.

			—¿Qué quieres decir? —No podía imaginarse estar tan cerca de su familia y no querer estar con ellos. Ella haría —había hecho— cualquier cosa por intentar liberar a su hermano del ejército de Aric.

			—Quiero decir que para ellos ya estamos perdidos. En sus mentes, el daño ya está hecho. Si pudieran salvar a unos cuantos niños entregándonos al Padre, es exactamente lo que harían. Así que guardamos las distancias. Solo nos acercamos a las colonias si no nos queda otro remedio.

			—O sea, que no comerciáis con ellos.

			Triple la miró con frialdad.

			—No —dijo—. No comerciamos con gente que nos haría prisioneros y nos devolvería a la vida de la que acabamos de escapar.

			—O sea, que lo habéis robado.

			—Sí, lo hemos robado —dijo Triple, sin remordimientos.

			Los colonos perdían más cosas además de nanoparches habitualmente. Entre reclutamientos, no tenían que preocuparse por ese tipo de robos. Pero estos Balas les cogían lo que necesitaban. Y en ese caso había sido lo que necesitaba ella.

			—Quien es Bala por un día... —dijo, llena de culpabilidad y resentimiento, retorciéndose en sus entrañas.

			Triple se levantó de forma brusca, tiró la bolsa por encima del hombro y lanzó una mirada cortante a Caledonia.

			—No somos Balas. Somos Espadas. Y no pertenecemos a nadie. Somos ingeniosos, flexibles, nada de lo que Aric nos obligó a ser. Puedes juzgarnos todo lo que quieras, Caledonia, pero si eres incapaz de darte cuenta de que somos más que las cicatrices en nuestros cuerpos, entonces te pareces más a Aric que a nosotros. Tú misma.

			Los ojos de Triple brillaban, tenía las mejillas encendidas. Estaba completamente viva y sus convicciones estaban completamente arraigadas. Caledonia supo de inmediato que se había expresado de forma irresponsable. A pesar de tener a dos Balas que habían desertado en su tripulación —Hime y Oran— seguía cometiendo el mismo error. Había dado por supuesto que Triple era una Bala, en lugar de fijarse en la chica compleja y generosa que tenía delante. 

			—Si te sirve de consuelo, les devolvemos lo que podemos. Quizá no saben de dónde provienen los víveres, pero son igual de comestibles.

			Con esfuerzo, Caledonia sacó las piernas de la cama y apoyó los pies en el suelo. Luego, con mucho cuidado, se puso en pie. Triple la observaba.

			—Tienes razón —dijo Caledonia—. Lo siento. Habéis dedicado mucho tiempo a salvarme la vida. No tengo derecho a ser irrespetuosa. 

			Estaban cara a cara. La respiración de Triple se aceleró, tras el comentario de Caledonia estaba a la defensiva. Pero asintió.

			Ninguna de las dos podía seguir hablando. La tienda se abrió y apareció una montaña. Trineo estaba en la entrada con un plato de comida en las manos.

			Levantó una ceja al ver a las chicas tan cerca, en medio de la habitación. 

			—Si queréis vuelvo más tarde.

			Los ojos de Triple no dejaron de mirar a Caledonia.

			—Ya me iba.

			Caledonia casi protestó mientras Triple se acercaba a la salida. No quería que se fuera tan pronto. A pesar de haber discutido, le había proporcionado una sensación de seguridad que anhelaba. Pero se mordió la lengua y el orgullo, y no dijo nada cuando la chica pasó por debajo del brazo de Trineo, que era como la rama de un árbol, y desapareció de su vista. 
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			—No esperaba verte de pie tan pronto. Ese nanoparche es milagroso —dijo Trineo.

			En realidad, Caledonia no sabía cuánto tiempo más podría estar de pie. Apoyó las manos en sus caderas. 

			—Triple dice que te arriesgaste mucho para conseguirlo. No quiero parecer desagradecida, pero ¿por qué? Solo soy una extraña.

			—El viejo mundo nos ha convertido a todos en extraños. —La voz de Trineo era tan sólida como él—. Y cualquiera que luche contra el Maldito Athair como lo hiciste tú merece que lo traten mejor que a un extraño.

			Estaba de pie junto a la entrada, con un plato en la mano del que salía humo y olía maravillosamente. Había un montón de comida: filetes de un pescado rosa hojaldrado, verdura asada y pastel de semillas. El estómago de Caledonia retumbó como una tormenta. 

			—Pensaba que estarías cansada después de la tecnología, pero quizá quieras comer al aire libre.

			El parche la había dejado exhausta, y una fina capa de sudor cubría su cuerpo, pero la invitación a abandonar aquel páramo de color caqui era demasiado tentadora como para rechazarla. Asintió y salieron. 

			El puesto de vigilancia que había al lado estaba vacío. Trineo la acompañó más allá de una pequeña fila de tiendas de campaña hasta llegar al tronco de un árbol caído que les sirvió de banco. Cuando se sentaron, él le ofreció el plato, y Caledonia no perdió el tiempo con frases de cortesía. Atacó de inmediato, zampándose el pescado de sabor intenso y las sabrosas verduras. Había algo en el nanoparche que la había dejado hambrienta, y no paró hasta que el plato estuvo completamente limpio.

			—La comida no suele durar mucho por aquí, pero probablemente acabes de establecer un nuevo récord —dijo Trineo con humor.

			Caledonia lamió los restos pegajosos de pastel de semilla que tenía en los dedos, paladeando su dulce sabor. Con el estómago lleno y el cuerpo en proceso de curación, se giró para fijarse en el campamento que los rodeaba. Estaba diseñado con precisión, y las tiendas de campaña estaban separadas por la misma distancia unas de otras. En medio, el terreno estaba despejado y la hierba pisada. Más allá del campamento, el bosque se extendía por tres lados. En el cuarto había una ligera pendiente hacia arriba, con maleza y áreas de hierba pelada. Caledonia sospechaba que al otro lado de aquella colina se encontraba su querido océano.

			Decenas de personas deambulaban entre las tiendas, entrando y saliendo del bosque a toda velocidad. No eran solo Balas, como había supuesto, sino Balas y Guadañas. Había chicos y chicas, que no solo abrillantaban armas o preparaban municiones, sino que purificaban el agua, tejían, cocinaban y reían juntos. 

			—Hay muchas chicas por aquí —dijo, mientras observaba a dos de ellas que avivaban las llamas de un fuego debajo de una olla llena de agua.

			Trineo siguió la trayectoria de su mirada. 

			—A mí me parece una cantidad normal. 

			—No para un grupo de desertores Bala.

			Arqueó una ceja y la observó con curiosidad.

			—¿Acaso no existen las chicas Bala?

			—Quiero decir que yo nunca he visto a ninguna —dijo—. Solo hay Guadañas. Y esas no luchan.

			Trineo meneó perezosamente la cabeza.

			—Te prometo que Aric utiliza cualquier cuerpo que se preste. Las mujeres ocupan roles de todo tipo en la sociedad Bala. Si quieren luchar, luchan. Están allí, aunque no las veas.

			Como si hubiera dado carpetazo al asunto, se recostó y estiró las piernas para disfrutar del sol del atardecer. Era extraño que alguien tan grande pudiera recordarle a un gato, pero ciertamente había algo gatuno en la manera que tenía Trineo de moverse y de mirarla con aquellos ojos entrecerrados.

			Un momento después, añadió:

			—Puedes hacerme preguntas sobre el campamento si confías en que te las pueda contestar. 

			No lo hizo. Desde luego no sobre defensa y abastecimiento. Trineo iba a esquivar cualquier pregunta que pudiera suponer una amenaza para su gente. Lo sabía porque ella habría hecho lo mismo. Ya lo había hecho, solo que no de forma tan generosa. Cuando Oran desertó del barco Bala y pidió clemencia a su tripulación, Caledonia ordenó que lo tiraran por la borda. Incluso después de que él hubiera prometido ayudarlas a encontrar a sus hermanos, lo había encerrado y había desconfiado de cada palabra que salía de su boca. Poco a poco y con reticencias había terminado confiando en él. Ahora era ella quien se encontraba en la misma posición: apresada por unos Balas —o Espadas— justamente cuando necesitaba ayuda, y lo primero que habían hecho después de curarla era confiar en ella.

			—¿Qué hay del Limo? —preguntó.

			Trineo apretó los puños con fuerza. 

			—¿A qué te refieres?

			—Es evidente que no lo utilizáis. Pero antes sí. —Señaló el campamento—. ¿Cómo conseguiste que tomaran esa decisión?

			—No fue sencillo. —Trineo respondió con severidad, manifiestamente incómodo a la hora de compartir algo tan íntimo.

			—Lo he visto. —La voz de Caledonia estaba hecha de carne viva por los recuerdos recientes—. Más de una vez.

			El ambiente entre ellos se calmó y Trineo se reacomodó con un suspiro.

			—El Limo es algo que nos ocurrió. Es la manera que tiene Aric de ejercer un control absoluto sobre su gente. Da fuerza y pronto se convierte en una obsesión. Cuando rompes el ciclo también es por fuerza, por obsesión. Después, todo lo que hacemos es de forma voluntaria. —Hizo una pausa: todo lo que desprendía era tranquilidad y estoicismo. Cuando volvió a hablar fue con la gravedad de una órbita imperturbable—. Nuestro bien más preciado es el consentimiento. 

			Caledonia adivinó lo que no estaba dispuesto a reconocer: que había obligado a algunas personas del campamento, si no a todas, a eliminar el Limo de su sangre. Y después habían decidido permanecer juntos. Estos Espadas no solo rechazaban aquello en lo que los había convertido Aric; se estaban reconstruyendo, creando una versión de sí mismos mejor de lo que Aric jamás les hubiera podido prometer. 

			—Cuando estés más recuperada los conocerás —continuó Trineo—. Están ansiosos por dar la bienvenida a una chica que atacó a uno de los Cincohijos en su propia nave.

			—¿Qué le pasó a la nave y a la flota del Cincohijos? —preguntó.

			—Permanecieron en la bahía durante un día entero. Buscándote a ti o tu cadáver, sin duda. —Sonrió mientras arqueaba las cejas en señal de complicidad—. Evidentemente no te encontraron. 

			Se estremeció al pensar en lo que hubieran podido hacer con ella Lir y sus secuaces. El placer de volver a verla y la oscura alegría al creer que volvería a matarla habían sido, simple y llanamente, aterradores. Ser completamente vulnerable y estar a su merced era un pensamiento insoportable. 

			Pero aun así, incluso en aquel estado de debilidad, la idea de hundir el puñal en su corazón seguía siendo peligrosamente atractiva. 

			—Debes de ser alguien importante si están dispuestos a dedicarte tanto tiempo —continuó Trineo. La sondeaba disimuladamente para obtener información adicional—. Eso, o el Cincohijos Lir teme el castigo de Manodeacero por no haberte liquidado.

			Una expresión sombría en el rostro de Trineo emergió de los recuerdos asociados a ese nombre: Manodeacero. Caledonia quería hacer preguntas al respecto, pero no era la información que necesitaba en aquel momento. 

			—Tu bomba dañó la torre pero dudo que ello ralentizara su marcha —continuó Trineo—. Pusieron en pie la Electra y arrastraron lo que quedaba de ella al partir. Para no dejar ningún rastro a su paso, ya sabes. Recompondrán las partes y volverá a navegar en menos de una luna. 

			Lir había sido el primero en hablarle de la propensión de Aric a recuperar embarcaciones destrozadas, y por ello creyó entender un poco mejor al hombre que se hacía llamar Padre. Aric no utilizaba barcos, armas o personas sin pensar en lo que necesitaría al día siguiente o al cabo de diez lunas. Los utilizaba sabiendo que los necesitaría en el futuro. Alimentaba y cuidaba de los Balas, y, si sobrevivían, en algún momento acababan volviendo al Holster, o a uno de los poblados del este. Les dejaba asentarse, hacer uso de una violencia de menos calado y criar a sus hijos para que formaran parte de la flota Bala. Hasta entonces solo había pensado en ello como una forma de manipulación opresora —a fin de cuentas, no tenían elección—, pero era mucho más que eso. El poder de Aric no era el fuego ardiente y encolerizado que había supuesto, sino un jardín como los de su Agriflota. El poder de Aric tenía raíces. 

			—Dijiste que encontrasteis mi remolque. ¿Dónde está? —preguntó Caledonia. 
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